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GINECRACIA

Jane Brontë apartó la vista de la pantalla inteligente de su procesador de información. A través de las amplias vidrieras que formaban las paredes de su despacho, se filtraba la luz anaranjada de un atardecer del mes de marzo, en el que el cielo londinense había pintado su gris habitual con unos rayos de sol. La temperatura del despacho era perfecta, diecinueve grados, tanto  en invierno como en verano. La suave música de fondo, adecuada para trabajar serenamente, las fragancias de romero y lavanda que bañaban el ambiente, y los ramos de flores naturales, contribuían a estimular la actividad intelectual sin llegar nunca al stress. ¡Stress!, ni siquiera la palabra era ya utilizada. Como tantos otros males del pasado, se había erradicado totalmente de Ginecracia. Con un leve roce de su índice izquierdo, Jane envió a Susan Pankhurst, Seleccionadora de Reproductoras del área de Londres, los archivos que había consultado. Lorena Stanton, Carmen Pardo y Françoise Pisan eran tres excelentes candidatas a Reproductoras. Lorena pertenecía al grupo A, es decir el de las mujeres de alto nivel intelectual, futuras científicas, investigadoras, doctoras... Carmen era una perfecta representante del grupo B, es decir, de las mujeres especialmente dotadas y entrenadas para el arte: la música, el teatro, el cine, la pintura, la escultura... Y Françoise era una excelente representante del grupo C, las mujeres atletas, preparadas para los deportes y las actividades de riesgo y contacto con la naturaleza... Al día siguiente serían entrevistadas por Susan y pasarían a la fase final del proceso de selección de Reproductoras... Las tres eran mujeres sanas, y estaban en la edad perfecta, en torno a los veinticinco años.


Al igual que la mayoría de las necesidades sociales, la reproducción de los seres humanos, es decir, de las mujeres, estaba perfectamente controlada en Ginecracia. Se elegía a las mujeres más adecuadas para ser reproducidas. Se las sometía a un proceso de donación de óvulos que, debidamente manipulados por expertas doctoras en genética y medicina, eran implantados en aquellas otras mujeres que, a su vez, habían sido seleccionadas como Madres. El óvulo tratado era implantado en una mujer-Madre Paridora. Estas mujeres vivían su embarazo en el entorno más favorable posible, rodeadas del afecto de otras mujeres (su pareja, si la tenían, su círculo de amigas...) en su propia casa, o bien, en hogares de futuras madres. Mantenían una actividad profesional reducida, para poder dedicarse plenamente a realizar ejercicios de preparación al parto, ejercicio físico adecuado, y preparación para dispensar a la futura hija todos los cuidados necesarios. Por supuesto, las mujeres embarazadas recibían todo el cuidado médico y psicológico preciso, y tenían una muy alta consideración en todos los ámbitos de la sociedad. Cuando nacía la nueva ciudadana, existía la posibilidad de que su Madre Paridora, la mujer que la había llevado en su útero y la había dado a luz, la cuidase y fuese asimismo su Madre Educadora. Pero también era perfectamente posible, que pasase a ser criada por otra mujer, que también habría elegido libremente desempeñar el papel de Madre Educadora, quien se encargaría de actuar como tal hasta la adolescencia de la niña, momento en que las muchachas pasaban a vivir en colegios de jóvenes, preparándose para su posterior independencia. Existía, asimismo, la posibilidad de cambiar de Madre Educadora, a lo largo de la infancia y la pubertad. Los viejos traumas y la presión emocional de aquella extraña institución del pasado, llamada familia, no existían en Ginecracia.


Jane sonrió .... ¿Por qué estaba recordando datos tan elementales, tan conocidos por cualquier niña del planeta Tierra? No eran esos datos del vivir de cada día lo que tendría que explicar al día siguiente, en la conferencia que debía pronunciar ante un grupo de estudiantes universitarias de segundo año. No era preciso tampoco que les hablase de la vida sexual y afectiva en Ginecracia. Todas sabían que las mujeres podían vivir en pareja, o en trío, o en grupos, con o sin relación sexual entre ellas. O solas, si así lo decidían. Que podían cambiar de pareja cuando lo deseasen. Que se les enseñaba desde pequeñas a disfrutar de su cuerpo, solas o con otras mujeres. También sabían que se había logrado un mundo casi perfecto, donde las minusvalías habían desaparecido y las enfermedades se habían reducido. Un mundo donde se había logrado producir sin contaminar, y mantener el crecimiento demográfico, de forma que no existiera hambre ni pobreza. Un mundo donde el sufrimiento físico y psíquico habían disminuido hasta “casi” su total control, mediante la combinación de terapias orientales y occidentales, basadas en el uso de sustancias naturales, relajación, masajes, meditación, y una estructura social que permitía una gran flexibilidad para facilitar un alto grado de adaptación a todas las ciudadanas... También sabían las universitarias que se habían mantenido mujeres de distintas razas, y que se habían preservado las distintas lenguas y algunas costumbres, músicas, formas de vestir, de comer, para evitar un exceso de monotonía, así como nombres de distintos orígenes, y que todos los apellidos que llevaban las ciudadanas de Ginecracia, es decir la totalidad de pobladoras del planeta Tierra, pertenecían a mujeres que habían sido importantes en el Antiguo Pasado de la Civilización... Y sabían que las mujeres podían adorar a la Gran Diosa de la forma en que quisieran, si aceptaban libremente creer en ella. Y que había cinco grupos sociales, las intelectuales mujeres A, las artísticas mujeres B, las fuertes y deportistas mujeres C, las emprendedoras y prácticas, perfectas dirigentes, mujeres D y las mujeres E, dedicadas a las tareas administrativas y productivas. Y que todas ellas disfrutaban de una vida cómoda, sana, placentera, y de los mismos derechos como ciudadanas de Ginecracia. 


No, Jane no tendría que hablarles de todo eso, que sabía cualquier niña de diez años. No. Tendría que hablarles de cómo y por qué se había llegado allí. Evidentemente, a lo largo de los estudios del Colegio de Adolescentes, algo se explicaba a grandes rasgos. Pero ahora, en los primeros cursos de Universidad, era preciso profundizar más, dar más datos... Colocó en el porta mini-discs el pequeño disco azul, apenas del tamaño de un botón, que contenía las imágenes y la música de fondo que acompañarían su conferencia… Sí, mañana, ella, como Alta Encargada del Area de Reproducción del antiguo Reino Unido (no existían “países”, pero los viejos nombres servían desde un punto de vista organizativo), tendría que realizar una de sus tareas: dar varias veces al año conferencias a las universitarias sobre la historia de Ginecracia.


Allá por el año 2025, la situación en el planeta Tierra había llegado a un alto grado de destrucción y violencia: las diferencias sociales y económicas entre lo que entonces se denominaba “el Norte” y “el Sur”, es decir, los países ricos y los países pobres, habían provocado, no sólo hambrunas y catástrofes durante décadas, sino el intento de invasión de los países industrializados por grandes masas de personas que llegaban, desesperadas, desde las zonas más deprimidas del planeta. Ya no bastaba con el cierre de fronteras, los más privilegiados se defendían con métodos de una violencia sin precedentes... El uso de armas químicas, el progresivo calentamiento de la atmósfera, la contaminación de las aguas, la tala de la selva amazónica, todo eran signos de un proceso de autodestrucción de la especie humana. Pero, al mismo tiempo, durante al menos dos décadas, venía dándose otro proceso del que no habían hablado los medios de comunicación. En diversos lugares del planeta, se habían creado comunidades de mujeres, que habían tomado la decisión de buscar una alternativa feminista, nueva, distinta, no experimentada anteriormente. Una alternativa a la violencia, el dominio, la destrucción. ¿Cómo sería un mundo sólo de mujeres? ¿Serían las mujeres capaces de acabar con un mundo dominado por la fuerza? 

Estas comunidades de mujeres tomaron una decisión radical: sólo criarían y educarían hijas. Se reunieron mujeres, cada una al cargo de una hija, biológica o adoptada, y educaron a estas niñas aisladas al máximo del contacto con hombres. Estas comunidades, que habían florecido en zonas aisladas, de distintos países, habían logrados, al cabo de unos años, educar a grupos de mujeres preparadas para ejercer distintas profesiones, y educadas en la cooperación, el entendimiento, la colaboración, la no-violencia... Era una pequeña semilla para recuperar la esperanza en un mundo distinto. Por otra parte, paralelo a este movimiento de las Comunidades de Mujeres, se había creado una Confederación Internacional de Mujeres, que promovió el acceso de las mismas a cargos políticos en diferentes países. En enero de 2025, ante la barbarie cometida en las costas del sur de Europa, en que se gaseó a miles de personas africanas que intentaban entrar violentamente en las ciudades “prohibidas”, la Confederación convocó una reunión urgente. Se estaba llegando a las puertas de una nueva guerra, el fanatismo y al violencia dominaban el mundo. Las mujeres decidieron tomar el poder. Y, de momento, era preciso tomarlo usando también la fuerza. Ya en aquel momento, había mujeres de la Confederación ocupando altos cargos en los medios de comunicación, el ejército, el gobierno, las empresas, la banca... El acuerdo fue unánime, más allá de las diferencias de nacionalidad, cultura o religión... Las mujeres tomaron el poder... Fue una revolución distinta, que llegó, de alguna manera, por sorpresa. Y en la mayoría de los países del mundo, al menos, en los países “civilizados”, “ricos”, los hombres se encontraron con que las mujeres movilizaban a otras mujeres para hacerse con las riendas del poder: las mujeres derrocaron a los gobiernos, tomaron el mando militar, controlaron los medios de comunicación... Fue un golpe de estado de las mujeres... Y entonces, entonces, sí hubo violencia… Fue inevitable que hubiera enfrentamientos violentos... Pero se contaba ya con suficientes mujeres para controlar el armamento e impedir el triunfo de los hombres...


Hubo, después, un período de reconstrucción de la sociedad. Era evidente que no se permitiría el acceso de ningún hombre a cargos de poder... tampoco fueron exterminados, como en otras épocas los hombres habían hecho con aquellos grupos humanos que consideraban indeseables. Las mujeres al cargo del poder comenzaron una tarea de reconstrucción. Lo primero era el control demográfico... Se impuso un rígido control de natalidad... No se produjeron asesinatos masivos de hombres, no... Durante muchos años, se mantuvo a los hombres,... pero nunca en cargos de poder. Poco a poco, el hombre pasó a desempeñar aquellos papeles para los que se le consideraba más apto... Durante algunas décadas, todavía se  utilizó a los hombres más fornidos, para trabajos que requerían fuerza física, dada su mayor masa muscular... Otros hombres, sanos y afectuosos, eran dedicados para la procreación. Las mujeres los elegían como “esposos”, para ser fecundadas por ellos y dedicarlos a la crianza de los hijos... Los hombres más atractivos físicamente eran utilizados para el placer sexual de las mujeres... Y los más simpáticos, cultos, con sentido artístico y conversación agradable, eran utilizados como acompañantes, amantes, “hetairos”, se les denominaba, recordando el nombre dado a las mujeres que desempeñaban igual función en la Grecia clásica.  Desde luego, ningún hombre participaba en las grandes tareas sociales, políticas, intelectuales, científicas, religiosas. Todos y cada uno de los estudios filosóficos, científicos, antropológicos, realizados por las mujeres confirmaban la creencia de que mantener la existencia de los hombres era un derroche inútil. Como probó la bióloga Emma Darwin, los hombres constituían un eslabón inferior en la evolución de la especie humana. Por ello, en 2175, el Alto Comisionado Mundial tomó una importante decisión: la eliminación del “ser innecesario”. La fecundación sin intervención del hombre se llevaba a cabo frecuentemente, con éxito absoluto. Los trabajos de agricultura, minería, etc., no requerían ya de la fuerza física, sustituida por una excelente mecanización... Y las mujeres habían aprendido a encontrar el placer sexual sin intervención del hombre... Por supuesto, el afecto, la amistad, la buena conversación, no las proporcionaban los hombres, para eso estaban las otras mujeres. En aquel momento de la Civilización, ninguna mujer hubiera esperado encontrar verdadero amor, o verdadera amistad, sino en otra mujer. Las componentes del Alto Comisionado jamás pensaron entonces en utilizar la violencia, casi totalmente erradicada del planeta. No. Lo único que se hizo fue facilitar la lenta extinción del hombre. Comenzaron a implantarse únicamente embriones femeninos. No nacieron más niños. A aquellos hombres nacidos antes del 15 de abril de 2175, se les permitió crecer y llevar a vida cómoda y relajada que se consideraba apropiada para ellos, de acuerdo con debilidad física y mental (a excepción de su fuerza muscular absolutamente inútil), su alta emotividad, y su falta de capacidad lógica y racional. Cien años más tarde, pues las excelentes condiciones de vida permitían la longevidad, no existían hombres sobre la faz de la Tierra. La evolución, diría Jane a las jóvenes universitarias, sí la evolución explica la existencia del hombre en una fase anterior, al igual que aquellos homínidos llamados “seres de Cromagnon”, los hombres fueron seres inferiores en la escala de la evolución, para llegar al culmen de la misma, al ser humano por excelencia: la Mujer Civilizada.  

No, no le era difícil a Jane repasar mentalmente el contenido de la conferencia. A sus treinta y siete años, Licenciada en Biología y Psicología a los veinticinco, partícipe en Alta Investigación Genética durante cinco años, y habiendo ostentado su cargo actual durante los últimos cuatro años, Jane había tenido muchas ocasiones de repetir una conferencia similar. Luego vendrían las preguntas... las curiosidades... Jane guardó el mini-disc. Todo estaba preparado. Se levantó. Se acercó a una de las vidrieras. Observó su imagen reflejada en el cristal: su cuerpo perfecto, su ropa elegante, su rostro sereno y bello. Tenía una buena vida. Esa misma tarde, tras salir del despacho, iría a su casa, para celebrar una cena con un grupo de amigas. Allí estaría Helen Garrett, su actual pareja, y su hija Karen. Sí, Jane tenía una hija. Había decidido ser Madre Paridora y Madre Criadora de su hija dieciséis años atrás... Karen llevaba ya un año en el Colegio de Adolescentes, pero se veían con frecuencia. Karen era también una mujer A. Había sido clonada de una importante doctora residente en Edimburgo, Ana Inglis. Karen sería una gran mujer.


Jane dirigió la mirada hacia el horizonte. No pudo evitar un suspiro. Ni la suave música, ni las fragancias naturales, ni el control que tenía sobre su trabajo, ni el placer de su relación de pareja, ni el recuerdo de su hija, lograban distraerla del pensamiento que estaba ahí, agazapado en su mente desde hacía horas. Exactamente, desde que su secretaria, Sophia Nightingale, le había entregado aquel pequeño sobre azul. ¡Un sobre azul! En muy pocas ocasiones se utilizaba esta arcaica forma de comunicación. El correo sólo se empleaba para comunicaciones muy personales o, como en este caso, de un alto secreto... de estado. Tenía grabadas en su cerebro las escuetas palabras del pequeño papel que contenía el sobre: “Reunión del Grupo G-11, el 29 de marzo en Nueva York. Decisión inminente.”  Sabía que en aquellos momentos, otras nueve mujeres, que ocupaban despachos similares al suyo, en universidades, hospitales, gobiernos de área, laboratorios, etc., habían recibido otro sobre similar. No había firma. Todas la conocían: Lorena Friedan, la mujer con mayor poder a nivel mundial, jefe del grupo G-11, compuesto por ella misma y otras diez mujeres, ¿elegidas democráticamente?  Jane recordó cómo había entrado a formar parte del grupo. Ella era una estudiante inteligentísima (no en vano había sido clonada de una importante investigadora), que sobresalía hasta el punto de ser capaz de completar las dos licenciaturas al mismo tiempo. A continuación redactó su Tesis Doctoral sobre Manipulación Genética para Mejora de las Capacidades Cognitivas. Su trabajo fue conocido en el Gran centro de Investigación Genética de Oslo, y le concedieron la posibilidad de trabajar en investigación durante cuatro años, con algunas de las doctoras más importantes del planeta. Y así fue como supo... lo que no podría contar al día siguiente a las universitarias, el secreto mejor guardado de Ginecracia, el secreto que sólo once elegidas conocían...


Era una grave y pesada responsabilidad saber aquel secreto y no poder compartirlo con nadie, ni con su amiga y secretaria, ni con sus compañeras de trabajo, ni con su pareja, ni con su hija... Desde hacía tres años se había planteado el tema en las reuniones semestrales del G-11, se habían intercambiado estudios, informes... pero ahora, ahora, era el momento de tomar una “decisión definitiva”. 
El 28 de marzo de 2425, una semana más tarde, Jane tendría que decidir si los embriones masculinos conservados secretamente durante más de doscientos años, eran definitivamente destruidos, o si, por el contrario, se procedía a su implantación, comenzando así una nueva revolución en la historia de la humanidad.


¡Cuántas veces había pensado en ello, deseando que se retrasase el momento de decidir! ¿Qué hacer? ¿Optar por el mantenimiento de este mundo “casi perfecto”, sin correr el riesgo de cambiarlo? ¿O permitir la vuelta de una forma de vida extinguida, no ya por ser “necesaria”; sino por el hecho de ser vida? ¿Abrir la posibilidad de un mundo, que al parecer algunas autoras creían que existió miles y miles de años atrás, un mundo en el que hombres y mujeres convivieran en respeto y libertad? ¿Era posible tal mundo? ¿O la vuelta de los hombres supondría la vuelta de la violencia, del dominio de un sexo sobre otro?


Jane suspiró nuevamente...una semana, tan sólo una semana....

--------------------------------------------------------------------------------------------------------

Isabel dejó resbalar los dedos sobre el teclado del ordenador. Era de noche. El silencio la envolvía. Releyó el texto. Lo había escrito de un tirón, tal como lo ¿soñó? o ¿pensó? mientras dormía. Quería gritar. Si hubiera sido un hombre, nunca lo habría escrito. No, un hombre nunca tendría que escribir una historia sobre “el ser innecesario”, el ser sin alma, un ser inferior, un mal menor, un castigo del cielo, la que trajo el pecado original, un saco de inmundicia, un ser voluble, sin lógica ni raciocinio, un cuerpo en torno a un útero; sencillamente, porque tres mil o cuatro mil años de historia ya lo han escrito. Lo han escrito, durante siglos, los grandes pensadores griegos, los Padres de la Iglesia, los judíos, cuyos hombres agradecen a Dios cada mañana no haber nacido mujer, los antropólogos, los filósofos, los doctores, los ginecólogos... Isabel quería gritar. Hubiera deseado no tener nunca aquel sueño, no haber escrito nunca aquel relato. Deseaba haber nacido en un mundo donde la hubieran enseñado a celebrar su ser mujer desde la infancia y a compartir en igualdad con hombres y mujeres. 


Isabel se levantó, y mientras la impresora vomitaba las hojas de su texto recién nacido, abrió la ventana de par en par, y respiró una bocanada de aire cálido del Mediterráneo....Recogió las hojas. Y miró con cariño aquel relato suyo, y le pareció que la unía con otras mujeres... mujeres cubiertas con negro chador, enterradas en vida bajo el manto, mujeres maltratadas y heridas, mujeres hundidas en la gris depresión, pero también mujeres vivas, creadoras, apasionadas, luchadoras... Amanecía... Isabel reposó la cabeza en el sillón, cerró los ojos…  “soñemos un mundo nuevo”, pensó.
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